
Mis queridos hermanos:
Hoy, la Imagen de Nuestra Señora nos congrega a to­

dos, hace que volvamos a Ella nuestros ojos y que confia­
damente depositemos en su regazo maternal nuestra ofren­
da, símbolo de nuestra vida personal y comunitaria.

La Iglesia no ha dudado en proclamar que la función ma­
ternal de María en la economía de la gracia es constante 
para los hermanos de su Divino Hijo desde el primer mo­
mento de la Anunciación. Y  esta mediación, subordinada 
& la dignidad y eficacia de la única mediación de Jesucris­
to, siempre la ha recomendado a los fieles, para que se 
unan con mayor Intimidad al Mediador y Salvador.

La Iglesia diocesana así lo ha confesado: recientes sor* 
las etapas de la reconstrucción material del Santuario de 
Valvanera, los recorridos de la Santísima Virgen por los 
pueblos riojanos, la Coronación Canónica de la Imagen yf 
finalmente, la designación de la Virgen de Valvanera como 
Patrona Principal de la diócesis. Hilvanando estas fechas 
y dando conexión a estas efemérides, se ve la razón pas­
toral de los obispos que han presidido esta Iglesia dioce­
sana. -
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AL COMIENZO DE UN 

PROGRAMA 

PASTORAL

Sabéis, mis queridos her­
manos, que la Iglesia dioce­
sana se encuentra ahora con­
vocada para una nueva etapa 
pastoral.

Llega, pues, el momento de 
provocar en todos la renova­
ción de nuestra devoción a 
María, ya que es toda la co­
munidad diocesana la que ha 
de confiar más en su función 
de Madre, para que alcance­
mos de Jesucristo — comoPa 
blo VI desea—  el verdadero 
espíritu de reconciliación con 
Dios y con nuestros herma­
nos, dando una respuesta ac­
tualizada a los compromisos 
de nuestra fe.

Para ello, de acuerdo con 
él Colegio Arciprestal os he 
ido señalando unos cauces 
que no pueden ser originales, 
pues que responden a la lla­
mada urgente del Concillo 
y según unas líneas de acción 
pastoral acordes con la meta 
del Papa y de la Conferencia 
episcopal. Ni tampoco perso­
nales, toda vez que mi ml- 
elón como obispo administra­
dor apostólico es por su na­
turaleza temporal, y esencial­
mente debe prestarnos un 
eerviclo pastoral siempre vá­
lido, que no sea privativo de 
esta etapa transitoria.

RECONCILIACION

En las presentes circuns­
tancias, para llevar adelante 
nuestro programa pastoral, 
necesitamos más que nunca 
permanecer unidos.

Hemos de reconocer, sin 
embargo, que las tensiones 
provocadas en el pueblo de 
Dios después del Concilio no 
han desaparecido de entre 
nosotros. Todos constatamos 
sus frutos: ei recelo, la des­
unión, el enfrentamiento, jui­
cios partidistas acerca de 
pronunciamientos de la Con­
ferencia Episcopal o del obis­
po diocesano e, incluso, crí­
ticas contra el Magisterio de 
ia Iglesia.

Pablo VI, con la urgencia de 
la fidelidad a nuestra fe, du­
rante todo el Año Santo nos 
está reiterando su paternal 
llamada a la conversión y a 
la reconciliación, que recien­
temente los obispos españo­
les nos han señalado en su 
dOpúmetito colectivo.

Por cristianos, pues, hemos

de rechazar todo lo que pue­
da interpretarse como senti­
mientos de aversión o des­
precio, aptitudes indialogan- 
tes que generan la división 
y, cuanto antes, debemos em­
prender el camino del acerca­
miento, lejos de nuestra cuen 
ta enjuiciar las actitudes per­
sonales en materias opina­
bles. Ni debemos enfrentar-
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NECESITAMOS MAS QUE NUNCA

Debemos programar en la diócesis nn 
particular culto a la Virgen María

Dando mayor contenido teológico a la 
tradicional devoción riojana

nos, lacerando la caridad y 
toda posibilidad de diálogo, a 
aquellos hermanos nuestros 
que han caído en la tensión 
de un grupo.

Reconociendo que muchos 
enfrentamientos tienen su 
origen en* las distintas posi­
ciones doctrinales, sincera­
mente hemos de imponernos 
un renovado esfuerzo de estu­
dio y de reflexión sobre los 
documentos del magisterio 
de la Iglesia. El adecuado co­
nocimiento de los mismos, 
cuidando de buscar la necesa­
ria cohesión entre todo el ma­
gisterio conciliar y pontificio 
como exige la coherencia de 
nuestra fe católica, relajaría 
bastantes tensiones que ni el 
repliegue sobre posiciones su­
peradas ni el empeño arbitra­
rio por la renovación pueden 
justificar.

Si de verdad somos cristia­
nos, la reconciliación y la 
unión fraternal no puede ve­
nirnos más que por el cami­
no de la oración, de la cari­
dad fraterna, centrados en la 
fidelidad al magisterio de la 
Iglesia.

NUESTRA DEVOCION 
A MARIA

Hoy, aprovechando la con­

vocatoria que nos ofrece vues 
tra presencia y dentro de fa 

línea pastoral ya indicada me 
dispongo a presentaros la re­

novación de nuestra devoción 
a la Santísima Virgen como 
el mejor instrumento para 
conseguir el fruto pastoral 
que esperamos de nuestro 
programa diocesano.

Por otra parte, ya próximo 
el mes de octubre, en el que 
tradicionalmente dedicamos 
un culto singular a la Virgen, 
se nos ofrece la oportunidad 
de presentaros, según la men­
te de Pablo VI, un compro­
miso que diocesanamente de­
biéramos adoptar como ac­
ción específica mariana para 
ia recta ordenación y desarro­
llo del culto a la Santísima 
Virgen María.

No es un programa espec­
tacular, pero sí ambicioso en 
su finalidad. Se trata de apro­
vechar los inestimables teso­
ros de piedad mariana que 
conserva esta noble tierra rio­
jana, para darles una mayor 
profundización t e o l ó g i c a ,  
«...el sentido religioso popu­
lar es una ocasión o punto 
de partida para anunciar la fe. 
Tan sólo se trata, como es 
obvio, de purificarlo y de es­
timar rectamente sus elemen­
tos válidos para que nadie se 
contente con formas de ac­
ción pastoral hoy desajusta­
das, nada apropiadas y tal 
vez Incluso fuera de lugar».

Para ello utilizaremos, co­
mo valiosísimo instrumento 
en este trabajo pastoral, te 
exhortación apostólica de Pa­
blo VI «Marialis cultus», pa­
ra la «recta ordenación y des­
arrollo del culto a la Santísi­
ma Virgen María» del 2 de fe­
brero de 1974, que oportuna­
mente os ha sido presentada 
por nuestro venerado obispo 
don Abiliodel Campo, donde 
encontramos recogida una 
profunda temática y cateque- 
sis viva.

ADVOCACIONES 
RIOJANAS

Por tanto, potenciando el 
culto singular de aquellos 
santuarios, ermitas o advoca­
ciones donde se venera de un 
modo especial a María, he­
mos de presentar a nuestro 
pueblo, a través de una cate- 
quesis prolongada — marcada 
en los meses fuertes de oc­
tubre y mayo, con ocasión de 
las fiestas comarcales, patro­
nales o parroquiales—  ia efi­
cacia que encierra la devo­
ción a María rectamente asi­
milada y vivida.

Dentro de las advocaciones 
marlanas en la Rioja no pode­
mos dejar de señalar, sin ex- 
clusivizarlas, las de la Espe­
ranza, en Logroño; la de ia 
Vega, en Haro; la de Santa 
María la Rea!', en Nájera; la 
de Vico, en Arnedo; la de 
Allende, en Ezcaray; la de 
Davalillo, en San Asensio; 
la del Tajo, en Camprovín; ia 
del Patrocinio, en Pedroso; la 
de tos Parrales, en Baños de 
Río Tobía; la de Arcos, en Trí­
elo; la del Bueyo, en Albelda; 
la de Tómalos, en Torrecilla; 
la de Castejón, en Nieva; la 

del Prado, en Álesanco; la 
del Cortijo, en Soto en Came­
ros; la del Burgo, en Alfaro; 
la de Lomos de Orlo, en VI- 
llosiada; la del Carmen, en 
Calahorra, y tantas otras, 
puesto que casi cada pueblo 
tiene <bu advocación, «obre 
las que trasciende a toda ta 
Rioja, como Patrona Principal, 
Nuesfca Señora de Vaiv&nera.

Esta convocatoria, si prefe­
rentemente se hace para 
aquellos santuarios o ermitas 
dedicadas a Nuestra Señora, 
todos los párrocos, rectores 
de Iglesias, sacerdotes, reli­
giosos, religiosas y rieles han 
de tenerla como propia, pues 
tanto ei santuario o la ermita, 
como la Parroquia e incluso ia 
familia — iglesia doméstica—  
han de ser, de modo espe­
cial durante los meses de oc­
tubre y mayo, lugares de en­
cuentro de toda la comuni­
dad diocesana que, unida, ora 
con María.

\
En estos momentos en los 

que necesitamos de su ejem­
plo y de su valiosa interce­
sión para llevar adelante con 
renovado espíritu conciliar el 
anhelo de Pablo VI en este 
Año Santo, dentro de nues­
tro programa diocesana, que 
Santa María de Valvanera, Ma­
dre de la Iglesia, presida 
nuestro esfuerzo.

Cordialmente os bendice.

Francisco, obispo de Tara- 

zona y Administrador Apostó­

lico de Calahorra, La Calzada

Y Logroño.
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